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LA CARIDAD DE UNA NIÑA 

Toda la prensa de España se ha honrado con la publicación del 
siguiente conmovedor relato: 

En Mora de Rubielos (Teruel) ha tenido lugar uno de esos hermo- 
sos rasgos de caridad, cuyo relato no puede escucharse sin sentirse 
profundamente conmovido. 

La maestra de niñas de aquella villa aragonesa, doña Luisa Diez, 
había manifestado á sus discípulas que era preciso contribuir al socorro 
de los pobres soldados que llegaban heridos ó enfermos de la guerra y 
las rogó dijeran en sus casas respectivas, que en la escuela se había 
abierto una suscrición para contribuir al fin indicado. 

A la mañana siguiente todas las niñas concurrieron, llevando, según 
la posición social de sus familias, ya cinco, ya diez ó ya más céntimos, 
que iban entregando presurosas á su profesora. Una niña pobremente 
vestida permanecía en uno de los extremos del salón, como absorta y 
mirando de una manera entre vaga y curiosa á sus compañeras: sólo 
ella faltaba, y cuando la última de aquellas hubo depositado su óbolo 
sobre la mesa de la maestra, viósela avanzar temerosa y con paso 
vacilante. 

—Señora—dijo al acercarse—tome usted esto para los soldados. 
Y la entregó un pequeño envoltorio. 
—¿Y esto qué es?—le interrogó la señora. 
—Pues el pan que para mí me han dado mis padres. 
—Hija mía, el pan no puede enviarse á Madrid. 
—Mándelo usted, señora; yo no puedo dar otra cosa; mis padres no 

tenían una perrica que darme; además, ¡no tengo hambre! 
—¡Pobre hija!—replicó la profesora, velados sus ojos por la emo- 

ción, y dando un beso á la niña, y enjugándose los ojos, añadió: 
—Guárdate el pan y cómetelo, es lo mismo; basta con tu buen 

deseo. 
Llorosa y avergonzada se retiró la tierna criatura, y llorosa y pen- 

sativa permaneció aquella mañana durante toda la clase. 



350 EUSKAL-ERRIA 

Terminada ésta, y mientras doña Luisa comía con su familia, refi- 
rió el generoso rasgo de Irene Escriche, que así se llama la niña, y enal- 
teció sus nobles sentimientos. Atenta escuchó el relato la sirviente de 
la casa que, impresionada, se retiró á la cocina, limpiándose los ojos, 
y diciendo: 

—No, pues Irene no se queda sin su perrica. 
Y la buena de la criada esperó á la niña á la entrada de la escuela, 

á la hora de la clase de la tarde. Al verla llegar la tomó en sus brazos, 
y comiéndosela á besos, la dijo, dándole una moneda de cinco céntimos: 

—Toma, Irene; toma esta perrica; no quiero que seas menos que 
ninguna. 

—Si ya tengo una perrica—contestóle la niña llena de satisfacción, 
enseñándole una que llevaba muy apretada en una de sus manos. 

—No importa; toma, y así llevarás dos. 
Muy ufana entró la niña en la clase, y dirigiéndose orgullosa y apre- 

surada á la profesora, acompañando la acción á la palabra, la dijo: 
—Tome usted, señora. 
—¿Cómo es esto?—interrogóla ésta, tomando las monedas. ¿Te 

han dado tus padres estos diez céntimos? 
—Mis padres no tienen dinero. Ya se lo dije á usted esta mañana. 
—¿Quién te los ha dado? 
—Pues, una perrica su criada de usted. 
—¿Y la otra? 
—La otra... La otra no pudo sacarla la señora quién se la había 

dado. 
¡Había pedido limosna para los soldados heridos y enfermos!... 

Conocedora la Asamblea Española de la Cruz Roja del acto de cari- 
dad de la escuela de niñas de Mora de Rubielos, acordó unánimemente 
premiar á Irene con la medalla de oro de la Asociación, que le fué en- 
tregada con gran solemnidad el 25 del pasado Marzo, después de la 
Misa conventual. 

La Asamblea de la Cruz Roja ha recomendado al señor Obispo de 
la diócesis y á la Diputación de Teruel que cuiden de la educación de 
la benemérita niña. 


